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  “LA MENTE, UN EVANGELIO; EL CORAZÓN UN SAGRARIO 
  Y   LOS   BRAZOS,  UNA PALANCA   PARA   LEVANTAR   EL                

                               MUNDO HACIA DIOS

                     PROA Nº 187 DE JUNIO DE 1954

  Discurso del Exmo. Sr. Obispo en la Clausura del Cien

                            Cursillo de Cristiandad  

· Los Cursillos de Cristiandad Movimiento providencial

Los Cursillos de Cristiandad son un método feliz, un movimiento arrollador providencial,  para extender eficazmente en nuestros tiempos el Reino de Dios sobre la tierra ( Aplausos )

· Obra divina 

Los Cursillos de Cristiandad son una obra divina, inspirada por Dios, impulsada por el Espíritu Santo, gobernada por la Jerarquía, que ha sido puesta por el mismo Espíritu para regir la Iglesia de Dios, pero, aunque son obra Divina, los Cursillos son actuados por el brazo humano y por eso todos nosotros, los que los amamos entrañablemente, hemos de estar siempre alerta para que ningún defecto, ninguna palabra , ninguna imperfección pueda empañar jamás el esplendor maravilloso de esta obra de Dios (Aplausos) 
· Signo de Redención

Los Cursillos de Cristiandad son obra Divina, y, en consecuencia, llevarán siempre sobre sí el signo de la Redención, la obra divina por excelencia, es decir el signo de la Cruz. Y por más explicaciones que se den, por más perfecta que sea la Obra, los Cursillos de Cristiandad serán siempre perseguidos. (aplausos). Serán perseguidos por los malos porque son enemigos de Dios; y serán perseguidos también por aquellos que, aunque lo parezcan, no son buenos ni dejan que los demás lo  sean, arrastrados por sus ambiciones o vanidades. (aplausos).

· Fuego de caridad  

Contra esta persecución que es como una agresión “al  arma blanca”, ( “gladio linguae” con la espada de la lengua, como dice San Agustín), el auténtico cursillista ha de responder con un armamento mejor, con arma de fuego, no el fuego del Cielo que pedían impacientes los Hijos del Trueno para castigar a los reacios samaritanos, sino el fuego que Cristo vino a traer a la tierra, el fuego de la caridad, que es paciente, es benigna, que no es ambiciosa, no es jactanciosa, no es descortés, no se irrita, que no piensa mal… todo lo escusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera… porqué sabe que todo pasará y la caridad no pasara jamás, pues en el día del Juicio, el día de la cuenta, todos seremos examinados de una sola asignatura, la asignatura del Amor. (aplausos). 
· “Nada temo de los Cursillos de Cristiandad”

Mucho se ha pensado, mucho se ha dicho  y mucho se ha temido de los Cursillos de Cristiandad; pero yo os digo que no temo nada de los Cursillos de Cristiandad, mientras se conserve intacto el sello de garantía que no ha fallado jamás a lo largo de toda la historia de la Iglesia: la adhesión inquebrantable, la obediencia ciega a la Jerarquía instituida por el mismo Jesucristo para gobernar su Iglesia, es decir, al Papa y a los Obispos. ( aplausos). 
· “Los grupos, complemento indispensable” 

Completamente indispensable de los Cursillos han de ser siempre los Grupos de Cristiandad.  Sin ellos, los Cursillos serán como agua derramada; con ellos serán fuente de energía que mantendrá las almas en gracia y hará fructificar las obras de Dios. 
· El mundo hacia Cristo y hacia Dios

La meta del auténtico Cursillista será hacer de su mente un Evangelio, de su corazón un Sagrario y de sus brazos una palanca formidable, apoyada en el Corazón de Cristo, para levantar, en gracia, el mundo hacia Cristo y hacia Dios. 

Comentario de Editorial De Colores: Es notable como el Obispo defiende los Cursillos de Cristiandad y pide a los cursillistas  que  los ataques que les hacían los respondan con el ejercicio de la Caridad de Cristo. 
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